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Lo que en principio parecía que
no iba a tener apenas repercu-
sión en la capital almeriense, el
paro de doce a una de la tarde,
supuso finalmente que práctica-
mente toda la población respon-
diera al comunicado de convoca-
toria de puro que habían lanzado
las centrales sindicales y distin-
tos partidos políticos.

Esa si tuación dio al centro de
Almería un aspecto inusual, com-
ple tamente abarrotado de ciuda-
danos. Poco después del medio-
día, una manifestación de estu-
d ian tes que había partido de Ma-
gisterio llegó al paseo del Gene-
ralísimo, centro de la ciudad,
donde el panorama era de todos
los locales comerciales cerrados.
Y desde allí los manifestantes
r e c o r r i e r o n el centro. Eran en
principio varios centenares, has-
ta alcanzar unos dos mil. Tras
recorrer todo el centro se con-
centraron los manifes tantes jun-
to a la explanada del puerto, don-
de se celebró una sentada y se
guardó un minuto de silencio.
Una vez que los manifestantes
se disolvieron, varios centenares
volvieron a reagruparse, reco-
rr iendo otras calles hasta llegar
a la plaza del Ayuntamiento. Los
manifestantes recorrieron otras
calles y llegaron al barrio de Pes-
cadería, centro principal de vi-
viendas obreras. En la mayoría
de los edificios del barrio se ha-
bían colocado banderas andalu-
zas con crespones negros. Los
vecinos, asomados a las ventanas
y balcones, aplaudieron a los ma-
nifestantes, que regresaron al
Ayuntamiento, donde pidieron la
colocación de la bandera anda-
luza, cosa que al final se hizo
por un empleado del Ayunta-
miento. En ningún momento in-
tervinieron ni hicieron a c t o de
presencia las fuerzas de orden
público.


